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2-   EL RÍO MEJICANO: SU HISTORIA DE POBLAMIENTO, SU ENTORNO GEOGRÁFICO-
SOCIAL 
 
2-1- Un poco de  historia 
“Me contaron mi abuela Balbina fue la primera, era de Atacame Ecuador, mi abuelo Daniel 
Quiñones era de Magüí Payán [otros dicen que era Barbacoano], se encontraron en una 
fiesta en el río Mira, allí, según ellos, se han enamorado.  Empezaron, se unieron para 
formar una familia.  Ya la familia ya la organizaron en el río Mejicano, se llama Bellavista. 
En ese tiempo no había ninguno de los caseríos, ellos los dos fueron los primeros.  Que fue 
que en el río Mejicano cuando el terremoto del 66, salió la gente a rodar, llegaban de 
Barbacoas, de la Costa, y de la guerra de los mil días, de allí pa ya es que se abrió a 
andar, como ahora la violencia, pues que la gente va saliéndose a andar.(Emérito 
Quiñones, 83 años).6 
La desembocadura del Río Mejicano (figura l) está ubicada en la parte media del sur-este de la 
ensenada de Tumaco.  Vierte sus aguas al Océano Pacífico al igual que otros ríos adyacentes como el 
Chaguí, Tablones, Rosario y Caunapí.  Aunque su curso es relativamente corto, tiene un caudal 
considerable debido a la alta pluviosidad ya que recibe a lo largo del recorrido el tributo de varios 
afluentes, entre ellos: Guayabito, Guayabo, Mejicanito, La Pólvora, Imbilpí , Imbilpicito, Las Cruces, 
La Esperanza, Chibungo, etc., que a su vez conforman la red vial de la región. (PLADEICOP, 1987, 
mapa elaborado por la comunidad 1997). 
La colonización por parte de afrocolombianos en el río Mejicano se dio a finales del siglo XIX.  La 
antigüedad de los poblados a esta fecha (1998) es la siguiente:  Bellavista (118 años, desde 1880), El 
Retorno (106 años, desde 1892), San José del Guayabo (103 años, desde 1895), Santa Rosa (80 
años, desde 1918) y el antiguo San Agustín (74 años, desde 1924) (recogido por PLADEICOP en 
1987 a partir de las informaciones de la comunidad). 
La colonización y crecimiento poblacional del río Mejicano se dio por los siguientes procesos: 
1-  Desplazamiento de personas anteriormente vinculadas con la minería y/o la esclavitud, en busca de 
tierras para trabajar.  Se sospecha que lo que impulsó la migración fue el deseo de cosechar la tagua 
para venderla en el puerto de Tumaco (mediados y finales del siglo XIX), según conversaciones con los 
descendientes de la fundación y según eventos históricos:  
"Tumaco continuaba su crecimiento sostenido, que se aceleró en la segunda mitad del siglo XIX, 
recibiendo población emigrante de antiguos centros mineros, utilizada ahora para el despegue de la 
explotación de la tagua, el caucho negro y la batata" (Almario y Castillo, 1996). 
                                                                 
6 En esta entrevista notamos, por un lado, la idea tan repetitiva en distintos textos de muchos autores sobre la 
característica de las personas del Pacífico a andar (Vanin 1999), al igual que vemos que el entrevistado hace 
referencia a datos genealógicos donde las fechas se intercalan  y aveces no parecen coincidir con la 
colonización del espacio, y la consolidación del hábitat. A propósito de la “incoherencia" de los datos del 
entrevistados, Pedro Quintín nos alerta sobre el uso indiscriminado de las genealogías, pues para el, este 
elemento, al igual que la biografía y la geografía, “se encuentran siempre incoadas, es decir, precariamente y 
provisionalmente aprehendidas o definidas por los sujetos investigados .” (Quintín, 1999:246).  Pero, en 
términos generales, esta es una excelente cita para hacer ver, por medio del testimonio de uno de sus 
habitantes, la forma en que se pobló el río Mejicano. 
CUADERNOS CIDSE-IRD Nº41, 1999 
 17
2-  La Guerra de los Mil días (a inicios del siglo XX).  Al parecer parte de la Costa Pacífica (Tumaco y 
Barbacoas, entre otros) fue una zona estratégica en el combate bipartidista (Telmo Leusson, sf), y se 
tomaron a muchos afrocolombianos como carne de cañón, viéndose éstos en la necesidad de buscar 
refugio en las zonas más alejadas de la región, para lo cual tomaron los ríos. He aquí un testimonio: 
Mi papá era de Barbacoas. El vino acá joven, el llegó en la guerra, en la guerra de los mil 
días. Ellos guerrearon, no se por donde y en la guerra, fue que en ese tiempo se iban para los 
montes, entonces se escondían, entonces yo creo que él de eso se escondió, andubo andubo, 
andubo, hasta que llegó aquí, pero no se como se casarían, si se toparían por otra parte con 
mi mamá, pero mi mamá era nacida y criada aquí. (Entr. Justina Mesa, 73 años). 
Esta circunstancia determinó más que la colonización, el crecimiento demográfico de los pueblos recién 
fundados, a partir de la alianza de estos hombres con las mujeres ya existentes en los diferentes ríos. 
(Entrevistas veredas Bellavista y Santa Rosa). 
3-  Actualmente, (finales siglo XX) llegan personas de otros ríos por la extracción y venta de madera 
que llevan a Tumaco para el comercio del interior y exterior del país (son pocas y con muy cortas 
estancias). 
El pueblo ha cambiado mucho, mucho, bastante, se ha ido mucha gente.  Sale a estudiar y ya 
no regresa.  Hay menos gente , aquí hay muchas casas solas, sino que ahorita han llegado 
unos aserradores, a motosierrar .principalmente.  Aquí no ha habido motosierra.  Entonces 
han venido de otras parte de las carretera y están arrendadas esas casas (Pastor Castro, 60 
años). 
Esta colonización tardía de un sitio de la Costa Pacífica se puede explicar por el hecho de no 
configurarse este río como yacimiento minero.  Es por esto que, a pesar de que los fundadores venían 
de una experiencia o tradición minera, al llegar a este espacio la economía de subsistencia se basa en 
las labores agrícolas, en la caza y aveces en la pesca. 
Podríamos caracterizar cuatro periodos cronológicos en la ocupación del espacio y el crecimiento o la 
evolución demográfica del río Mejicano: 
1- Espacio "libre":  Hay una amplia zona "desocupada" y llegan emigrantes de Barbacoas antes 
esclavizados y ahora manumitidos y necesitan un lugar para establecerse.  Esto coincide con la 
comercialización de la tagua a finales del siglo XIX, por lo cual la cosecha de la tagua sería una de las 
primeras actividades económicas extractivas que asumen los recién llegados.  A principios del siglo XX 
llegan los huidos de la guerra de los 1000 días solidificando la colonización a partir de su asentamiento 
y alianza con algunas mujeres del río, determinando el crecimiento demográfico. 
Las actividades agrarias se basan en una economía de subsistencia: plátano, arroz, yuca, papachina, 
pepepán, etc.  Esta colonización u ocupación es pacífica pues no se da presencia de indígenas y por lo 
tanto no genera conflictos entre los diferentes grupos; además, hay suficientes tierras que exceden la 
demanda y por lo tanto favorecen la colonización. 
2- Llegan otros individuos traídos por los fundadores (hermanos, tíos, amigos) o a partir de la alianza.  
La economía sigue siendo de subsistencia (principios del siglo XX). 
3- Se establece una comunidad sin mayores cambios demográficos (poca inmigración o emigración), se 
inician actividades agrarias con principios productivos al establecerse el cultivo del coco e insertarlo en 




una economía de mercado; pero, también subsiste la economía basada en la subsistencia (mediados del 
siglo XX). 
4- Inversión del modelo (des-colonización), por migración hacia ciudades intermedias, se fortalece la 
concepción del cultivo para "productividad" (más coco, más extracción y cultivo de madera), decae la 
economía de subsistencia, se consumen productos traídos del exterior, y lo que antes se cultivaba o se 
cazaba ahora se compra (arroz, aveces el plátano, el pescado, la yuca, etc.) (finales del siglo XX). 
Esta última etapa también se caracteriza por una mayor intervención del Estado con ayuda de 
instituciones internacionales, ayudas que se dan a partir del “esfuerzo” del Estado por tratar de 
desarrollar el sector rural del país, específicamente el Pacífico colombiano:  
"Tenemos la formulación del Plan de Desarrollo Integral para la Costa Pacífica, PLADEICOP, la 
puesta en marcha de proyectos específicos en este campo patrocinados por la cooperación 
holandesa y europea y el surgimiento de algunas ONGs que buscan desarrollar actividades de 
investigación, fomento y desarrollo rural en la región.  Cuatro ideas dominan los proyectos 
institucionales: 1) El desarrollo rural es una condición necesaria para la estabilización de la población 
negra sometida a condiciones extremas de pobreza y con elevados índices de migración. 2) Es 
necesario buscar alternativas productivas seguras que puedan superar las limitaciones que impone la 
baja calidad de los suelos. 3) Es fundamental mejorar la eficiencia productiva a través de programas 
tecnológicos. 4) Para superar las condiciones críticas de pobreza es necesario producir excedentes 
comercializables y buscar la obtención de ingresos sostenidos." (Sánchez 1995:23).   
En esta coyuntura de programas de desarrollo en el Pacífico colombiano en la década del 80 se resalta 
en el río Mejicano la estancia de convenios internacionales como CVC-Holanda que tenía como fin la 
formación de agricultores calificados.  El trabajo del convenio CVC-Holanda va enfocado hacia la 
productividad agrícola, contribuyendo con asistencia técnica y capacitación al campesino, con 
dotaciones de infraestructuras, y con la ayuda en el establecimiento de una cooperativa 
(COAGROPACÍFICO) que tiene influencia en la ensenada del municipio de Tumaco (ríos Mejicano, 
Rosario, Chaguí, Gualajo, Tablón Dulce y Tablón Salado).  Igualmente está el Plan Padrino, que tiene 
como fin ayudar a los niños pobres y a sus familias a través de los padrinazgos desde el exterior, 
contribuyendo así con casas, infraestructura de escuelas y colegios, dotación de maestros, dotaciones 
escolares, etc.  Recientemente, también se encuentra el proyecto Biopacífico que depende del PNUD y 
del Ministerio del Medio Ambiente, el cual colabora con capacitación y con el rescate de las culturas 
tradicionales en lo que tiene que ver con el manejo de los recursos.  Igualmente se destaca la 
intervención de las autoridades municipales y departamentales (la Alcaldía, Corponariño) en la dotación 
de escuelas, profesores, asistencia técnica, proyectos productivos, etc.   
El río Mejicano es un espacio intervenido por instituciones nacionales e internacionales, por tanto, 
relacionado con la sociedad mayor (e influenciado por la misma); en ese sentido, está lejos de ser un 
sitio aislado, lo que influye en el comportamiento de sus habitantes y en la forma en que se relacionan 
con su espacios. 
 
2-2- El entorno geográfico -social del río Mejicano 
CUADERNOS CIDSE-IRD Nº41, 1999 
 19
El río Mejicano queda a 4 horas de Tumaco en canoa de madera con motor fuera de borda, que es el 
transporte usado por los habitantes del río para movilizar tanto a las personas como a las cargas de 
productos agrícolas: coco, cacao, madera y víveres.  Queda a hora y media en lancha rápida, aquellas 
pertenecen por lo general a los funcionarios de la alcaldía municipal o a otras instituciones 
departamentales, como Corponariño o Sena. 
Los asentamientos poblacionales están ubicados a lo largo del río, concentrados de la parte media 
hacia arriba del río, nucleados, aunque con grados de organización diferentes (como veremos más en 
detalle) y bastante cercanos uno del otro. 
Consta de cinco veredas (ver figura 2): Santa Rosa, Bellavista, San José del Guayabo, Retorno y San 
Agustín de la Nueva Floresta (poblado recientemente por indígenas del grupo Eperara-Siapidara).  La 
distancia entre cada una de éstas es de cinco a veinte minutos en viajes a potrillo, pequeña embarcación 
que se mueve a canalete usada por los nativos para dirigirse tanto a las otras veredas como a los 
esteros o sitios de cultivos y traer sus cosechas a casa. 
Este río es considerado por sus pobladores constituido por dos zonas: alta y baja (figura 2). La zona 
baja comprende desde la desembocadura hasta el poblado de Bellavista; la zona alta comprende desde 
los poblados de Santa Rosa y San Agustín hasta el nacimiento del río. 
 
2-3- La constitución de los poblados del río Mejicano 
Los poblados que conforman el río tienen cambios a medida que se va consolidando la empresa 
colonizadora.  Por ejemplo, la toponimia de algunos pueblos cambia a partir de la intervención de la 
iglesia: Guayabo, pasa a llamarse San José del Guayabo, Santa Rosa adquiere su nombre a partir de 
que se le regala la imagen de la Virgen de Santa Rosa, anteriormente era llamada como "la punta". 
Otros pueblos cambian de nombre debido a otras circunstancias; por el ejemplo, El Retorno se llamaba 
la Isla y se le pone El Retorno debido a la visita de un personaje importante nacido allí; o San Agustín, 
pasa a llamarse San Agustín de la Nueva Floresta con la llegada de los indígenas Epenara Siapidara 
originarios de une vereda del río Sanquianga de este nombre. 
Otro cambio es la estructura de los pueblos a medida que van llegando nuevos personajes y que se van 
repartiendo terrenos, al igual que con la intervención de instituciones. Para tratar de entender la 
conformación actual de los poblados nos hemos valido del modelo del profesor Jacques Aprile (1992) 
quien esboza la conformación de poblados, ejemplificando a partir de la colonización del Atrato la 
forma de asentamiento y poblamiento que se repite en toda la Costa Pacífica.  Nos dice que la forma 
de asentamiento comienza con un modelo lineal sencillo y disperso, con cultivos en la parte trasera de 
las casas.  El río queda como calle principal ubicándose la sala de la casa al frente de este; a medida 
que va creciendo el poblado o caserío se deshace este modelo, comienzan a hacerse otras calles y va 
perdiendo importancia el río como forma de encuentro social, haciéndose importante un incipiente 
parque.  
“el diseño lineal sencillo persiste en grado proporcional a su estabilización; en otras palabras, 
pasando del núcleo urbano de la economía doméstica a una prospera economía de cambio y  




mercadeo, el trazado anterior hace crisis, está condenado al modelo urbanístico por el mismo éxito 
de la empresa humana.  El hábitat se modifica así, pasando de una forma u otra, según el ritmo de la 
empresa colonizadora (...).  [En fases posteriores se] cristalizan estos cambios.  (..) Un grupo social 
reducido [persiste], solidarizado por numerosos vínculos de parentesco y se puede decir 
monoclasista.  Pero en esta etapa se produce un incremento demográfico, posibilitando una mayor 
división del trabajo, una tendencia a la especialización individual, lo cual a su vez incide en un 
aumento productivo y en una diversificación de las fuentes laborales y de recursos 
económicos.”(Aprile, l992: 273). 
Si tomamos en cuenta el modelo de Aprile para analizar las veredas del Río Mejicano, encontraríamos 
lo siguiente: 
Si bien todas las veredas tienen adelantado su proceso de poblamiento y van hacia un modelo 
"urbanístico", se encuentran diferencias, fundamentadas por las diversidades ecológicas, la llegada y/o 
colonización de la zona y el grado de organización (unidad) comunal: 
· Bellavista (figura 3).  Localizada en el límite entre la parte baja y la parte alta, fue fundada hacia 
1880.  Este poblado se constituye a partir de la llegada de una pareja: Quiñones de la Cruz, ella 
"blanca" (otros dicen que era "chola") y ecuatoriana, él negro y barbacoano.  Tienen sus hijos, los 
cuales se van conformando en grupos familiares a partir de la alianza con personas de otros ríos 
como el Rosario y el Chaguí de la ensenada de Tumaco, y los huidos de la guerra de los Mil días.  
Comienza así el crecimiento poblacional, llegándose a formar una vereda consolidada por los 
descendientes de esta pareja.  En los discursos de los individuos de la vereda, las familias de 
importancia giran alrededor de la descendencia de la familia de la fundación; son dueños de tienda, 
líderes políticos y pertenecientes a la junta de acción comunal.  Actualmente la vereda cuenta con 
57 casas, 285 habitantes y un promedio de 5 individuos por casa.  Está en la etapa de “caserío con 
eje transversal solar-patio” de acuerdo con el modelo de Aprile-Gniset, compuesto por una sola 
calle principal que va desde el río hacia adentro del monte, las casas están unas en frente de las 
otras en contraposición al río, en forma lineal.  En esta vereda la gente es bastante organizada.  
Cuenta con una pequeña iglesia, dos escuelas, un colegio que está en construcción y que aún no se 
usa, la casa para la maestra, que en realidad fue hecha por el Plan Padrino y en la que, en la parte 
de abajo, funciona el bachillerato SAT, implementado por el Plan padrino, el puesto de salud, el 
campamento, el centro de acopio, el radiófono.  Estos tres últimos a partir de la estadía del 
convenio CVC-Holanda (1980-1992).  
· Retorno (figura 4).  Localizada en la parte baja, fue fundada hacia 1892, por la convergencia de 4 
familias: Segura Panchano, Soliz Armero, Cuero Minota y Montaño Segura.  Unas se desintegraron, 
otras se fueron, y se quedaron específicamente los Segura (siendo hoy la familia preponderante) y 
los Montaño, además de la llegada de otros.  Ha sido un pueblo de construcciones y 
descontrucciones, poco consolidado, cosa que influye en la actual desorganización comunal.  
Actualmente está conformada por 55 casas, 272 habitantes, y un promedio de 5 individuos por 
casa.  Es el típico pueblo ribereño del Pacífico, con sus casas distribuidas en forma lineal y frente al 
río (la mayoría), con la diferencia de que las casas no son dispersas, aunque tampoco es netamente 
nucleado; yo diría que está en la etapa  “caserío lineal simple, densificado y continuo en solares 
huertas, con plazoleta, escuela y sin capilla” según  
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Aprile (l992). La vereda Retorno es un poblado semi-nuclearizado, de incipiente organización, sin 
calles trazadas y con poca inversión municipal comparada con las otras veredas; sólo tiene la escuela, 
planta eléctrica comunal, casa de maestra (es la única casa de la maestra en el río que fue hecha de 
madera).  Es el único poblado que queda directamente a la orilla del río, no cuenta con un cementerio 
propio (sus muertos son enterrados en la vereda Bellavista), ni con puesto de salud, ni con iglesia, a 
pesar de que tiene una época relativamente antigua de colonización. 
· San José del Guayabo (figura 4): localizada en un estero de la parte baja, fue fundada hacia 1895 
por migrantes barbacoanos y cuenta actualmente con 109 casas, 639 habitantes y un promedio de 6 
individuos por casa; es una vereda conformada ante todo por lomas.  A nivel poblacional es la que 
mayor número de habitantes tiene, pero esto no conlleva un desarrollo directo del pueblo, explicado 
esto ya sea por la poca unión comunal de sus habitantes (aunque en menor proporción que en 
Retorno) o por las mismas condiciones del terreno, el cual está compuesto por dos lomas que 
permiten la diferenciación en dos barrios.  Cuenta con centro de salud, planta eléctrica comunal, 
escuelas y una sucursal de Telecom.  Dada la cantidad de las casas, la pondríamos en la etapa de 
"pueblo esquinero en etapa de densificación" (Aprile 1992). 
· Santa Rosa (figura 5).  Localizada  en el extremo sur del río, en la parte alta, fue fundada hacia 
1918, colonizada por personas provenientes de Barbacoas.  En la época de la colonización se dio la 
llegada de 3 familias (Cortes, Quiñones, Quiñones), cada una en su respectivo sitio.  Al principio fue 
un asentamiento disperso; Rufino Cortes, hijo de uno de los  fundadores de esta vereda vendió una 
gran extensión de tierras a uno de los Escrucería (gamonal político del municipio) para que fuese 
área de población, conformándose lo que es la actual vereda.  Es un poblado totalmente 
nuclearizado.  La nuclearización se inició a finales del año 1920 con el "apoyo" de los "curas" tanto 
en la construcción de la iglesia como en los Santos adquiridos.  En esta vereda se asentó la extinta 
compañía maderera Chapas de Nariño (por muy poco tiempo, aunque no tenemos datos exactos), 
la cual desapareció hace aproximadamente unos 24 años (1974).  Actualmente cuenta con 72 casas 
, 365 habitantes y un promedio de 5 individuos por casa.  Sus casas giran alrededor de un incipiente 
parque, dándole la espalda al río.  Cuenta con canchas para basquet, centro de salud, casa para las 
profesoras, planta eléctrica comunal, iglesia, cementerio y escuela.  A pesar de que posee menor 
población que el Guayabo, también está en la etapa de "densificación por medio del relleno interno" 
(Aprile 1992). 
· San Agustín.  Localizada en el margen izquierdo de la parte alta, fue fundada hacia 1924 por la 
llegada de una pareja Quiñones, proveniente de Barbacoas.  En su época fue uno de los poblados 
más importantes del río, según referencia de los habitantes de las otras veredas, pero fue diezmada 
por la disentería (en los años 50, aproximadamente), y el resto de los sobrevivientes emigraron de la 
zona por miedo a la enfermedad.  Actualmente está compuesta por los "Chiripuas" (aunque también 
tiene población negra que administrativamente pertenece a la vereda de Bellavista), personas del 
grupo indígena Eperara-Siapidara; son personas llegadas recientemente a la zona, hace 8 años, 
provienen del río Sanquianga.  Está compuesta por 8 casas, 9 familias y 64 habitantes.  Los 
"Chiripuas" son beneficiarios de una finca donada por Corponariño.  Es una finca comunitaria que 
está por regularizarse como resguardo; esa finca (o lote) es trabajada colectivamente: lo de todos es 
de todos y luego se hace el reparto,  




sea de cosecha o de ganancias de cosechas (entrevista a su gobernador, Pedro Chiripua julio/97).  
Ahora cada familia nuclear también se está haciendo con su lote y, de lo trabajado, el 50% es para 
repartirlo con toda la comunidad y el otro porcentaje es personal.  En la finca comunal se cultiva 
yuca, pepepán, caña, plátano, papaya, etc., para el consumo interno.  El gobierno a través de 
Corponariño les apoyó en la instalación de un plantío de caucho y madera, y los indígenas 
consideran que es una inversión de trabajo a largo plazo porque dentro de cinco años van a tener 
suficiente caucho para vender y para solucionar sus problemas económicos.  Las tierras en las 
cuales se asentaron los Chiripuas fueron compradas por el gobierno a través de Corponariño a una 
familia del río Mejicano (descendientes de los fundadores de San Agustín) para luego trasladárselas 
a ellos. 
Cuando nos acercamos al entendimiento de las evoluciones veredales, a sus historias de poblamiento y 
a los grados de consolidación de sus asentamientos, nos damos cuenta de que en términos de 
"desarrollo" no impera un orden cronológico en el río Mejicano.  Es decir, no concuerdan las fechas de 
colonización u ocupación del espacio con las características fisionómicas y organizacionales de los 
asentamientos; un ejemplo de ello es que las veredas más antiguas (Retorno y San Agustín) aún no han 
consolidado su proceso organizativo.  En este sentido observamos que: 
1. Hay una influencia en las características ecológicas del sitio de conformación de la vereda, sea la 
zona en la que se encuentra (zona alta o baja), o si está conformada por lomas o por planicie, 
además de la cercanía de las veredas al río.  Estas condiciones ecológicas van en detrimento de 
Retorno, Santa Rosa, San Agustín y Guayabo y favorecen a Bellavista, en el sentido de que ahí se 
han construido algunas sedes institucionales para aprovechar tanto su ubicación central en el río, 
como la disponibilidad de suficiente agua para que lleguen las embarcaciones aun en horas de 
quiebra de mareas (esto pasó, por ejemplo, con la construcción del campamento y el centro de 
acopio dejado por la CVC, los cuales fueron construidos en Bellavista por sus condiciones 
ecológicas, pues se necesitaba un sitio en que a cualquier hora pudieran entrar y salir canoas y 
lanchas con motor para la distribución del producto a Tumaco). 
2. Hay una influencia de la "ideología" de los primeros moradores que hicieron parte de la colonización 
de ese espacio, y las expectativas de cada uno de ello en su nuevo sitio de vivienda: las vereda 
Bellavista y Santa Rosa querían formar pueblo (referenciado por los actuales moradores del 
espacio).  La vereda Retorno era tomada como un espacio pasajero, en la cual se dieron varias olas 
de colonizaciones. 
3. En el proceso de desarrollo intervienen las instituciones que llegan al sitio, sea municipales, 
departamentales u ONGs.  Las veredas más favorecidas con las instituciones (Convenio CVC-
Holanda, Plan Padrino, la Iglesia, etc.) han sido Santa Rosa y Bellavista y recientemente el nuevo 
San Agustín; muy poco Retorno.  Esto sucede porque por un lado, se aprovecha las condiciones 
ecológicas y, por el otro lado, está la disposición de los habitantes para colaborar con las 
edificaciones comunales.  
 
 
2-4- Infraestructura de servicios en el río Mejicano 
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Las veredas del río Mejicano comparten problemáticas comunes que remiten a manejos de políticas 
municipales: alumbran con plantas eléctricas (aunque permanecen dañadas la mayoría del tiempo) que 
funcionan con gasolina; estas plantas son donadas por ONGs (CVC-Holanda, Plan Padrino) y por la 
autoridad municipal (alcaldes, concejales).  Unos pocos individuos de las veredas tienen plantas 
propias.  El acceso a la energía de la planta es de 6:00 p.m. a 9:30 p.m. (cuando hay dinero para la 
gasolina o el combustible,).  Dada la no disponibilidad de acceso a la planta en horas de la mañana, las 
personas de las veredas cocinan con fogón, aunque algunos han comprado estufa de gas. 
La totalidad de las casas de las veredas han sido construidas con materiales propios de la región, como 
las maderas, guaduas, palmas y hojas (a excepción de un miembro de la vereda Bellavista que logró 
hacer su casa de material y de algunos individuos del río que tienen sus pisos hechos en cemento).  Las 
edificaciones donadas por el municipio u ONGs (CVC, Plan de Padrinos) como son los puestos de 
salud, las escuelas, los pozos sépticos, etc., son hechos de cemento. 
Dado que tampoco existe acueducto o alcantarillado las personas consumen agua de los pozos y de las 
quebradas. 
En el río se presentan problemas de transporte por los altibajos que sufren los niveles del agua de 
acuerdo con las lluvias y la influencia de las mareas.  En época de quiebra, de mareas, los poblados 
más afectados son los de la zona alta (Santa Rosa y San Agustín), y Guayabo que se encuentra en un 
estero, en la zona baja.  Las únicas veredas que siempre tienen suficiente agua para que lleguen las 
distintas embarcaciones son Bellavista y Retorno ubicadas en el límite entre la zona baja y la zona alta. 
 
2-5- El sistema productivo7 
En el río Mejicano, desde su llegada al río, los individuos interactuaron a partir de dos características 
estructurantes8: 1- los individuos tienen características históricas, culturales y fisionómicas que los 
ubican en la sociedad como negros, diferenciados de los no-negros (blancos, mestizos e indígenas), y 
2- estos individuos se encuentran inmersos en un sistema agrario, y sus relaciones con el medio desde el 
punto de vista productivo y vivencial se da como campesinos.  Para referirnos al sistema agrario, 
diríamos que: 
"está definido en relación al espacio sobre el cual se extiende y está compuesto de dos subsistemas; 
de un lado el medio ambiente y del otro lado las sociedades.  La referencia al espacio resulta ser 
primordial para estudiar la agricultura, (...) así mismo, la consideración del medio resulta 
imprescindible porque condiciona los procesos biológicos a partir de los cuales se obtienen los 
                                                                 
7 Para más información, en la década del 80 se hicieron una serie de estudios patrocinados por el Convenio 
CVC-Holanda, referentes a las explotaciones agrícolas, saneamiento ambiental y trabajo de diagnóstico a 
nivel productivo en la ensenada de Tumaco que dan aportes sobre el tema agrario en el río Mejicano; 
tenemos el caso de: Nianza del Carmen Angulo Paredes (1992), que hace una tesis en economía sobre los 
sistemas productivos de los ríos de la ensenada de Tumaco; Alfonso Rubiano (1988), que hace un 
diagnóstico sobre calidad de vida y los sistemas productivos de los ríos de la ensenada de Tumaco; 
PLADEICOP (1988), que hace un estudio sobre saneamiento básico integral en la ensenada de Tumaco; 
entre otros. 
8 Se toma en cuenta la idea de interacción expuesta por Irving Goffman (1991), en la cual: 1- da importancia a la 
interacción de los individuos y a los roles que cumplen dentro de la sociedad; 2- resalta que esta sociedad 
se da dentro de una estructura social determinada; y 3- incluye la noción de orden social, donde los 
individuos interactuan para mantener el orden social. 




productos agropecuarios y silvestres; en fin, la sociedad constituye el elemento determinante porque 
es ella a través de sus organizaciones que pone en valor el espacio y aplica una tecnología adaptada 
a sus capacidades y al medio para obtener la producción que necesita" (Michel Eresue, 1987:223 ). 
Este sitio se caracteriza por ser una zona eminentemente agrícola y de personas negras, lo que no 
descarta la existencia de otras actividades alternativas usadas para el sostenimiento de las familias, 
como la caza, la cría de animales vacunos, la extracción de madera y la recolección de animales marino 
y, en mínimos casos, la carpintería.9  
Whitten nos dice que la gente negra del Pacífico se enfrenta a fenómenos económicos cíclicos 
determinados por las subidas esporádicas que son seguidas por periodos de caídas económicas; por 
esto, los negros del Pacífico mantienen un equilibrio entre:  
"una estrategia proletaria y una estrategia campesina en la economía política de auge y caída, donde 
el contraste consiste en la inversión de tiempo y energía para gastar dinero -estrategia proletaria- y 
los esfuerzos que resultan en una cosecha directa, suplementada por ganancias en dinero -estrategia 
campesina-. (El margen para separar estas dos estrategias es estrecho)". (Whitten, 1992). 
Los individuos se relacionan con su espacio netamente a partir de una estrategia campesina, en tanto 
que: son productores agrícolas; son propietarios de la tierra; producen ante todo para su propia 
subsistencia porque si bien poseen productos para la venta, estos no son suficientes para lograr una 
acumulación de capital (salvo casos aislados) y se utiliza ante todo la mano de obra familiar (Krant, 
1979, González y González 1992). 
En el sistema productivo la parcela es la unidad elemental de explotación de recursos agrícolas (o el 
lote), en un sistema de cultivos que comprende principalmente: a- coco solo, localizado en terrenos de 
guandal y cultivados para la venta b- cacao10 más otros cultivos (chontaduro, árbol del pan, etc.), 
localizado en terrenos de vega, el cacao para la venta y el resto para consumo interno. c- cultivos de 
plátano acompañados de chontaduro, árbol del pan, etc., para consumo interno (estos cultivos son 
llamados "colinos").  En el río también se presenta la caza de animales de monte, la extracción de 
madera y la pesca, los dos primeros para vender a Tumaco y la pesca para vender en el río y para 
consumo familiar.  También se da la recolección de animales marinos: peces, conchas, jaibas, las cuales 
se consumen en el río y/o se venden en la cabecera. 
Esta relación de los individuos con su medio desde el punto de vista productivo a ido cambiando según 
la consolidación de los poblados; si bien al principio de la llegada las actividades se concentraron ante 
todo en una agricultura de subsistencia, poco a poco, y con la constante relación con la cabecera 
municipal, estas relaciones han ido "evolucionando" hacia formas precapitalistas de asociación con la 
tierra, es decir, el cultivo de la tierra pasa de ser el solo abasto familiar, para pasar a producir 
excedentes que contribuyan a la canasta familiar a partir de la incursión en el mercado.  Es por esto que 
observamos que el principal cultivo es el coco. 
                                                                 
9También se ha usado como estrategia de sostenimiento familiar el cultivo de la coca, lo que hoy ha acarreado 
que el río Mejicano sea considerado como zona roja  por las autoridades policiacas del municipio de 
Tumaco. 
10 El municipio de Tumaco es considerado como el principal productor de cacao del departamento del Nariño, 
donde la casi totalidad de productores  son colonos y pequeños propietarios (Rubiano, 1988). 
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Se dan tres estadios de vinculación al mercado: 
1- dentro de la comunidad: venta de productos marinos (pesca, conchas, etc.,) y algunos productos 
agrícolas: plátano y cítricos. 
2- local:  con el mercado en la cabecera municipal a través de la extracción de los productos marinos 
(piangua y jaiba). 
3- el mercado regional: a través de la venta del coco, cacao (por intermedio de la cooperativa 
Coagropacífico, intermediarios y la Casa Luker para el cacao) y madera que desde Tumaco son 
distribuidos al interior del país. 
Existe una participación en el mercado local a través de la venta de productos del campo y la 
extracción de madera y a la vez una articulación con la economía nacional en una doble condición: de 
oferentes y demandantes de bienes y servicios. 
 
Las relaciones socio-económicas de producción 
Existe un continuo de relaciones de trabajo que van desde el trabajo familiar hasta el jornal, pasando 
por el "cambio de mano".  Estas formas de trabajo dependen de la capacidad monetaria del individuo o 
de la familia, y merced a eso se dan o no transformaciones.  Los pobladores hablan de una época 
perdida donde el trabajo de la finca estaba basado en la colaboración del pariente, del vecino, del 
amigo; esto se veía representado por el "cambio de mano", que consistía en un trabajo no asalariado: 
se ponían de acuerdo un grupo de amigos y/o parientes y cada día se trabajaba en la finca de cada uno 
de ellos teniendo como contraprestación la comida y la promesa de trabajo en la finca del otro.  En los 
años 50 de este siglo, cuando el coco empezó a dejar ganancias económicas, se fueron cambiando las 
relaciones de trabajo, consistiendo cada vez más en la remuneración monetaria o en el trabajo 
asalariado, llamado también jornal. 
Es muy importante destacar, en las relaciones de trabajo, la colaboración de las mujeres y los niños 
dentro de un ámbito familiar.  Es allí donde se observa la división del trabajo por sexo y edad: las 
mujeres trabajan especialmente en las labores domésticas, aunque también le colaboran al marido en 
épocas de recolección de cosechas, sea en un nivel directamente participativo o cocinándole a los 
jornaleros. 
Desde niños, los varones le colaboran al padre en el trabajo de la tierra y en la recolección de 
cosechas.  Las niñas le ayudan a sus madres en las labores domésticas, sea cocinando, subiendo agua, 
etc. 
Las mujeres y niños, indistintamente del sexo, en épocas de abundancia de algunos animales marinos 
como las jaibas y los camarones, se dedican a su recolección. 
No existe una racionalidad de acumulación económica, pues el campesino gasta el dinero el mismo día 
en que lo consigue, esto es a lo que se le ha llamado "economía natural” (PLADEICOP 1987); donde 
la subsistencia es la razón básica de las varias actividades y en las que todos los miembros de la familia 
participan en mayor o menor grado.  Debido a las condiciones de producción y a las técnicas 
artesanales utilizadas, ello impide la generación de mayores excedentes y una acumulación simple de 
capital, salvo en casos aislados, como en la época de cosechas grandes de coco, o en .la habilidad de 




algunos individuos para negociar y acumular "excedentes de capital, que hace que sean considerados 
como los "duros del pueblo".  
El uso de la tierra se explicaría a partir de cinco características:   
1. la ubicación de las veredas: en Bellavista y en Retorno se observa el uso intensivo del coco porque 
por un lado, existe una demanda externa que deja buenas entradas económicas y, por otro, las 
tierras que poseen los individuos de estas veredas se prestan para este cultivo (tierras guandalosas).  
Ya en Santa Rosa observamos que ante todo se cultiva cacao debido a que las tierras (de loma o 
firme) que poseen los individuos de la vereda no se prestan para sembrar el coco aunque ellos 
prefirieran basar sus cultivos en coco. 
2. la influencia externa y la demanda económica, que propició ayer el cultivo del arroz y hoy el cultivo 
del coco. 
3. las relaciones familiares de producción, donde existe una colaboración de toda la familia, desde los 
niños hasta las mujeres. 
4. la desaparición del cambio de mano y de la minga, y el establecimiento de relaciones laborales, 
llamadas localmente como jornal. 
5. la no racionalidad de acumulación de capital de los campesinos del río, o su “economía natural”. 
Vemos cómo, aún en espacios tan pequeños, se hace difícil generalizar procesos.  Constatamos la 
importancia de la actuación de los individuos, la interacción y la relación de ellos con las instituciones 
que los circundan, así como la relación del hombre con su medio ambiente. Es desde esas 
caracterizaciones que se crean “identidades veredales” específicas. 
Ahora, veamos como empezó este proceso de conformación de poblados y consolidación territorial, a 
partir del acceso al espacio y la territorialidad subyacente a esto. 
 
3-   EL ACCESO A LA TIERRA, SUS NORMAS DE TRANSFERENCIA, SUS DERECHOS DE 
PROPIEDAD 
 
3-1- Algunas definiciones 
Maurice Godelier define la propiedad como “un conjunto de reglas que determinan el 
acceso, el control, el uso, la transferencia y la transmisión de cualquier realidad social que 
pueda ser objeto de transmisión (..) Sólo hay formas de propiedad cuando sirven de 
reglas para apropiarse de la realidad de un modo concreto; la propiedad no existe 
realmente más que cuando se hace efectiva en un proceso de apropiación y mediante ese 
proceso”.  (Godelier, 1989:100).  
"No, yo, pues he oído así que él cuando llegó aquí el abuelito Daniel, él llegó a trabajar a 
explotar esto que estaba mejor dicho, era una montaña, y que era una montaña, era un monte 
inculto, yo no se como él llegaría aquí a explotar esta  montaña .  Ya él se puso a trabajar, a 
explotar esta montaña, ya empezó a hacer, hizo su casa, ya como de ahí, ya los hijos se le 
fueron casando, entonces ya cada uno fue haciendo su casa". (Justina Mesa 73 años). 
